
<

La Tribuna Los Ángeles, jueves 9 de abril de 2026

2 OPINIÓN www.latribuna.cl

Chile no necesita-
copiar a Silicon

Valley para innovar

Jorge Miranda M.
Director Ingeniería

Comercial Universidad
Santo Tomás Santiago.

Mientras el mundo se fragmenta por con-
flictos bélicos, crisis energéticas y cadenas de
suministro inestables, muchos países ven en la
innovación la posibilidad de sortear sus impac-
tos negativos.

En esta búsqueda, algunos países siguen
mirando a Silicon Valley (USA) como modelo de
innovación disruptiva y capital intensivo orien-
tado a IA; otros miran hacia Beijing (China) que
lidera en velocidad de manufactura y prototi-
pado; o a Alemania como referente en precisión
industrial y eficiencia; Israel en tecnologías
críticas y ciberseguridad o a Singapur con sus
soluciones urbanas y planificación estratégica.

Chile no necesita imitar estos modelos: tiene

su propia oportunidad en el enfoque que India
ha perfeccionado, el Jugaad, o innovación frugal.
Hacer más con menos, resolver problemas rea-
les y generar impacto, sin depender de recursos
infinitos.

Empresas locales ya lo demuestran: NotCo
reinventa alimentos con inteligencia artificial,
Betterfly hace seguros accesibles vinculados al
bienestar, y Buk simplifica procesos complejos
para miles de pymes. Todas nacen de restric-
ciones, no de abundancia, y eso les da agilidad
y resiliencia.

El contexto global refuerza la oportunidad:
la guerra y la inestabilidad económica obligan
a priorizar energía segura, logística resiliente y
soberanía tecnológica. En ese escenario, Chile
puede liderar si enfoca su innovación en sec-
tores donde tiene ventaja comparativa. Como
en Energía, con soluciones modulares y reno-
vables, eficientes y escalables; Agua, a través de
la gestión de recursos para enfrentar la crisis
hídrica; Minería, con la optimización sostenible
de un sector crítico para la transición energéti-
ca, y servicios digitales: salud, educación y fin-
tech accesible para poblaciones subatendidas.

La clave no es competir por ser el próximo
Silicon Valley ni Singapur. Es ser el país que
demuestra que la innovación pragmática, frugal
y con visión regional puede transformar pro-
blemas en oportunidades reales y exportables.

En un mundo incierto, la sofisticación no
vale nada si no resuelve problemas. Chile posee
estabilidad macroeconómica, reglas claras, un
ecosistema emprendedor maduro, alta pene-
tración digital y, por lo tanto, tiene todo para
demostrar que la inteligencia aplicada puede
superar a la abundancia con su propia versión
potenciada de Jugaad.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Síndrome de Noé (cuando
el deseo de salvar, no salva)

Luis Rozas Mardones,
psicólogo

Este desconocido síndrome es causado por una par-
ticular mezcla de trastornos obsesivo-compulsivos
(TOC), de raíz psicótico, sumado a trastornos afectivos
(soledad) o demencias, donde la persona busca llenar
vacíos emocionales.

Puede suceder que esto se confunda con la causa
animalista, en donde grupos organizados de personas,
de manera seria y entusiasta, buscan rescatar animales
que lo requieren y se suman a sendas cruzadas, dignas
de elogio.

Pues bien, el "Síndrome de Noé", no tiene nada que ver
con lo expuesto en el párrafo anterior, sino que más bien
está vinculado a la acumulación compulsiva de anima-
les, en donde la persona tiene problemas psiquiátricos,
careciendo de la capacidad o los medios para brindarles
los cuidados básicos, derivando a menudo en hacina-
miento, insalubridad y maltrato de estas mascotas.

Tal como ocurre con los acumuladores compulsivos
de objetos (mal de Diógenes), las personas que padecen
esta patología suelen negar el problema y viven en pési-
mas condiciones, lo cual afecta primeramente a ellos
y fuertemente a animales inocentes, que en medio de
estos "cuidados, que no son", terminan encontrando
la muerte.

Las personas que están en esta condición tienden a
aislarse socialmente, pudiendo ser personas mayores,
solas, viudas o con su autoestima baja, quienes ven a los
animales como compañía o refugio y sienten que tienen
una misión: ser un salvador de todos ellos, sin medir
sus propias capacidades ni menos la cantidad real que
sí pueden mantener.

Debemos tener en cuenta que las personas que se
encuentran encerradas en este espiral disfuncional son
seres humanos que están sufriendo, que han perdido en
gran medida su contacto con la realidad y que acarrean
severos problemas a la salud animal, salud pública y a
las condiciones de habitabilidad familiar.

Para una cabal comprensión de esto, hay que mirar
en el comportamiento obsesivo compulsivo, claros
patrones de conducta, similares a los de una adicción,
donde la necesidad de acumular animales es tan grande
e irrefrenable, que domina por completo la vida del
paciente.

El tratamiento e intervención, debe evaluarse de
paciente a paciente, pero sin duda alguna obedece a una
acción multifactorial, que incluye psicoterapia (para
abordar la raíz del trastorno), intervención social (para
hacer un seguimiento de la persona), personal munici-
pal (para ayudar a la limpieza del hogar o del entorno),
médicos (para atender la salud física del paciente o su
familia, médicos veterinarios (para atender y reubicar
a las mascotas) y particularmente una red de apoyo
familiar (para acompañar el resto del proceso).

Finalmente, así como las personas, los animales
que comparten nuestro mundo, merecen lo mejor de
nuestra humanidad, por lo que si has presenciado situa-
ciones donde se describe estas patologías, no te restes y
toma cartas en el asunto, no olvides que el Síndrome de
Noé, esconde a una persona que sufre y que en silencio
pide ayuda a gritos, viviendo en un mundo de fantasía
donde "el deseo de salvar, en realidad no salva". ¡¡ Que
tengas un maravilloso día !!

La agricultura como línea
de defensa estratégica

Gastón Saavedra
Senador de la República

La agricultura de la provincia de Biobío no es solo
una actividad económica es una línea de defensa estra-
tégica para Chile. Y hoy, esa línea está siendo debilitada
por decisiones políticas que parecen no comprender
-o peor aún, ignorar- la realidad productiva de las
regiones.

Venimos de una temporada 2024-2025 que mostró
lo mejor de nuestra capacidad agrícola. El crecimiento
explosivo del avellano europeo, el desarrollo frutícola y
la consolidación del trigo como sello productivo -con
casi la mitad de la producción nacional concentrada
en la provincia- no son casualidad. Son el resultado
de inversión, esfuerzo y adaptación en un territorio
que ha sabido levantarse frente a incendios, sequías y
crisis económicas.

Pero ese impulso hoy choca de frente con una decisión
centralista, el alza histórica de los combustibles. Subir
el diésel en $580 por litro, puede ser una cifra menor o
abstracta en Santiago; pero en la provincia del Biobío
es encarecer cada hectárea sembrada, cada cosecha
levantada y cada tonelada transportada. En la práctica,
es castigar la producción de alimentos.

Aquí no hay margen de absorción. La agricultura
depende casi completamente del diésel. Cuando el costo
de las faenas sube entre un 15% y 25%, lo que se reduce
no son utilidades exuberantes, sino la viabilidad misma
de producir. Y cuando el transporte terrestre mueve
cerca del 90% de lo que se genera en la provincia, el
alza no se queda en el campo: llega directo a las casas
de las familias chilenas.

Ya se proyecta desaceleración del sector, aumento de
precios y presión inflacionaria. Es decir, una cadena de

efectos que termina pagando el consumidor, pero que
comienza golpeando al productor.

Debemos tener en cuenta que como personas pode-
mos requerir a un abogado o a un médico unas cuantas
veces en la vida, pero a un agricultor lo requerimos todos
los días para poner pan y verduras en nuestra mesa.

Lo más preocupante no es solo la medida, sino la
ausencia de una respuesta proporcional. Mientras se
anuncian bonos acotados para el transporte de pasajeros
o ajustes en otros combustibles, la agricultura queda
en una zona gris. Peor aún, decisiones como restringir
beneficios tributarios al diésel para sectores no trans-
portistas, terminan agravando el problema en lugar
de aliviarlo.

Esto es una señal política equivocada: se le exige al
agro sostener la seguridad alimentaria del país, pero se
le retiran las herramientas para hacerlo.

Chile no puede darse ese lujo. Se necesita con urgen-
cia un giro. Un plan agro-energético que entienda que
producir alimentos no puede estar sujeto a la volatilidad
sin amortiguadores. Restituir beneficios tributarios al
diésel agrícola, generar líneas de financiamiento real
para la siembra de invierno y fortalecer el apoyo a la
agricultura familiar no son concesiones: son decisiones
mínimas para evitar un retroceso mayor.

Porque cuando el campo se frena, no solo pierde el
agricultor, pierde la región, pierde la economía y pierde
Chile.

La alimentación no es un juego de niños que quie-
ren ganar una postura ideológica, es una responsabili-
dad política que no admite excusas. Debemos cuidar a
nuestros agricultores.
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